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Documento fundacional de la
Internacional Antifascista (IA)

Movimientos sociales, feministas, juveniles y culturales,
intelectuales y académicos, sindicatos y partidos políticos,
personalidades, organizaciones indígenas, colectivos de
derechos humanos, organizaciones de los pueblos del mundo,
nos encontramos en Caracas, Venezuela, para celebrar el
“Primer Congreso Mundial contra el Fascismo, Neofascismo
y Expresiones Similares”.

Conmemoramos en esta fecha al presidente Salvador Allende,
a 51 años del golpe militar que truncó su gobierno
revolucionario en Chile, un acontecimiento que no solo
pretendió frenar el avance ininente de la revolución
latinoamericana y caribeña, sino que evidenció la brutalidad con
la que las fuerzas reaccionarias están dispuestas a sofocar
cualquier proyecto emancipador. 

La memoria de Allende nos llama hoy a organizarnos para
derrotar a un enemigo común: el ciberfascismo. La nueva fase
capitalista del siglo XXI ha hecho que el imperialismo ataque
con nuevas formas de dominación, de forma multidimensional,
como la guerra cognitiva y la colonización tecnológica, con el
objetivo de fragmentar la conciencia, desarticular las luchas
populares y perpetuar la explotación para conseguir el control
social y apropiación de riquezas.

Venezuela se ha convertido en el epicentro del ataque
neofascista internacional, y por ello nos movilizamos en
solidaridad frente a la arremetida feroz de la ultraderecha
contra su pueblo y el gobierno legítimo del Presidente Nicolás
Maduro Moros. Este asedio, lejos de ser una simple ofensiva,
forma parte de una estrategia global que busca sofocar las
fuerzas revolucionarias que desafían las nuevas
configuraciones del capitalismo digital. El coraje y la audacia del
pueblo venezolano al sostener su revolución, no es solo una
resistencia temporal, sino la reafirmación de un proceso
histórico que confronta las estructuras de dominación,
trazando un camino hacia la emancipación de los pueblos en
un contexto que redefine los términos de la lucha.

Declaración de Caracas, 11 de septiembre de 2024
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Entendemos que el mundo atraviesa una crisis profunda,
exacerbada por el avance de fuerzas reaccionarias,
autoritarias, conservadoras y violentas, en un capitalismo que
ha evolucionado hacia mecanismos más complejos de
explotación. Estas nuevas formas, mediadas por la digitalización,
representan una nueva fase del sistema, donde las élites
globales, encarnadas por una nueva aristocracia financiera y
tecnológica, que proletariza a las grandes mayorías y nos deja
discutiendo salarios de pobreza, en vez de visibilizar y luchar por
la enorme riqueza que se apropian. A través de este control
digital, influyen despliegan una guerra cognitiva a gran escala.

La revolución tecnológica ha colonizado cada aspecto de
nuestra vida, transformando de manera radical nuestra forma
de ser, trabajar, consumir e interactuar, y alterando también
nuestros mecanismos de participación política y construcción
de poder. Esta penetración tecnológica ha trastocado nuestras
relaciones, convirtiendo el ocio y el descanso en tiempo
productivo a través de plataformas digitales. Bajo la apariencia
de libertad y progreso, los dispositivos digitales nos han
integrado en un ciclo productivo continuo, que se alimenta de
nuestras interacciones diarias, incluso desde edades tempranas. 

La juventud en particular, está sufriendo un ataque directo a su
salud mental, reflejado en el aumento de las tasas de depresión,
apatía, suicidio y adicciones, como resultado de la falta de
oportunidades y de expectativas de futuro. El capitalismo digital
y su maquinaria de propaganda apunta especialmente a ellos,
intentando desvincularlos de sus identidades culturales y
patrióticas, de los valores comunitarios y el cuidado de la vida. Al
desarraigar a la juventud de estos pilares, buscan fragmentar el
tejido social, despolitizar a las nuevas generaciones y
alejarlas de las luchas colectivas, debilitando su capacidad de
respuesta ante las injusticias del sistema.

Una de las herramientas clave para incidir en la subjetividad de
las nuevas generaciones, es el uso de algoritmos en las
plataformas tecnológicas, que imponen una segmentación y
fragmentación de la sociedad. A través de la personalización de
los contenidos, estos algoritmos dividen a los individuos en
burbujas informativas y comunidades virtuales que refuerzan
sus sesgos preexistentes, aislándolos de cualquier narrativa o
perspectiva colectiva. 
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Las nuevas generaciones, bombardeadas con información
filtrada según sus preferencias y conductas online, se ven
atrapadas en circuitos cerrados que, además de fomentar el
consumismo y la pasividad, también inculcan una matriz de
odio y extremismo. 

Sostenemos que el neofascismo contemporáneo es aún más
peligroso que el del siglo pasado, al haberse convertido en un
proyecto con aspiraciones de hegemonía global que encarna
una nueva aristocracia financiera y tecnológica. Con su carácter
autoritario, totalitario y militarista, busca suprimir violentamente
toda oposición, homogeneizar el pensamiento y atacar la
diversidad política y cultural. Este neofascismo legitima la
violencia y la deshumanización, consolidando el poder en
manos de élites, impulsando la fragmentación de las luchas
populares y amenazando cualquier proyecto emancipador. Se
nutre del racismo, el sexismo y el odio a las diversidades,
reforzando estructuras de opresión que niegan los derechos
fundamentales.

Este entramado de poder, liderado por Occidente, involucra a
corporaciones representadas por figuras como Elon Musk, Mark
Zuckerberg y Jeff Bezos; partidos políticos encabezados por
referentes como Donald Trump y la red UPLA; empresas
paramilitares privadas, lideradas por individuos como Erik Prince,
con demostrados vínculos con la CIA y el Mossad; organizaciones
sionistas; tanques de pensamiento como Atlas Network y el
Centro Carter; y organismos multilaterales como la ONU y la
OEA, cuyas alianzas militaristas están centralizadas en la OTAN.
Esta red de poder impulsa la avanzada neofascista, que solo trae
muerte, hambre y guerra para los pueblos.

El modelo de muerte que profundiza el capitalismo en esta
nueva fase, se refleja con crudeza en el genocidio sionista y
fascista contra el pueblo palestino. Sólo desde el 7 de octubre
de 2023, a la fecha más de 44.000 civiles fueron asesinados en la
Franja de Gaza, 70% de los cuales son ancianos, mujeres, niñas y
niños. Según la ONU, el 85% de la población palestina se ha visto
obligada a evacuar sus hogares debido a los ataques de Israel y
ya se prevé una hambruna generalizada entre los
sobrevivientes, mientras que varios analistas indican que la cifra
de muertos oficiales podría ser entre dos y tres veces más, 
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debido a la cantidad de desaparecidos que yacen sobre los
escombros de una Gaza destruida. Y sólo estamos hablando
de los últimos dos años.

La catástrofe humanitaria en Palestina ha despertado la
conciencia y movilización de organizaciones populares,
antifascistas y antiimperialistas en los cinco continentes. La
presión global también ha emanado de organismos
multilaterales, como la Corte Internacional de Justicia, mientras
que en el interior de Israel, las protestas ciudadanas exigiendo
un alto al fuego y paz han ido en aumento. Día tras día, el pueblo
palestino resiste, sostenido por lazos de solidaridad internacional
frente al régimen fascista que busca aplastar su dignidad y
borrar su existencia.

Hoy, más que nunca, debemos ser conscientes de las lecciones
del pasado y detener las tragedias que el capitalismo desata
en sus afán de riqueza insaciable y destructivo: genocidios,
guerras, hambrunas y migraciones masivas. Estas
consecuencias siempre recaen sobre los pueblos, provocadas
por la ambición de las élites. 

En Europa, figuras como Marine Le Pen en alianza con
Emmanuel Macron en Francia; Santiago Abascal, líder del
partido Vox en España; y Giorgia Meloni, al frente de Fratelli
d’Italia en Italia, promueven políticas xenófobas y
antiinmigrantes. Atacan principalmente a migrantes
musulmanes, árabes, latinoamericanos y comunidades del norte
de África, culpándolos de la crisis económica y los problemas
sociales. Asimismo, buscan restringir los derechos de las
mujeres y las diversidades sexuales.

La intervención imperialista de la OTAN en Ucrania, ha
convertido al país en un campo de batalla geopolítico. Volodímir
Zelenski ha emergido como un peón del imperialismo, que, bajo
una fachada democrática, ha implementado políticas
represivas y autoritarias en apoyo a una agenda neofascista.
Lejos de defender la soberanía ucraniana, Zelenski ha facilitado
la militarización del país, persiguiendo a opositores y
consolidando alianzas con sectores ultranacionalistas y
neonazis. 
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Con esto, la OTAN ha expandido su influencia, promoviendo la
desestabilización en Europa y buscando el debilitamiento de
Rusia como parte de una estrategia multipolar.

En América Latina y el Caribe, los ataques dirigidos contra la
República Bolivariana de Venezuela y su gobierno
legítimamente electo, encabezado por el presidente Nicolás
Maduro, junto con los Golpes de Estado en Perú y las
intentonas Golpistas en Honduras, Colombia y Bolivia,
evidencian una ofensiva neofascista y neocolonial en la región.

La guerra económica impacta severamente a países como
Cuba, Venezuela y Nicaragua, que, al impulsar revoluciones
antiimperialistas, se han convertido en objetivos prioritarios de
las potencias dominantes. Estos países enfrentan bloqueos y
medidas coercitivas unilaterales que buscan asfixiar sus
economías y deslegitimar sus proyectos de emancipación. 

En Argentina, Javier Milei representa el neorreaccionarismo
vinculado al think tank Atlas Network y las ideas libertarias
más radicales, promoviendo una agenda ultracapitalista que
aboga por la privatización extrema, la reducción total del Estado
y la desregulación del mercado, en busca de desmantelar las
conquistas sociales históricas, y enriquecer a las élites
económicas mediante un modelo represivo, que también se
expresa en Brasil en figuras como Jair Bolsonaro.

El Mega Plan de Seguridad implementado por Bukele en El
Salvador para el control del territorio, que incluye la construcción
de mega cárceles y el uso de estado de excepción permanente
es un esquema represivo que ha intentado reproducir el
presidente Daniel Noboa, ya con el asesoramiento directo del
Comando Sur, en Ecuador.

La persecución judicial dirigida contra líderes populares
evidencia una de las dimensiones clave de la guerra
multidimensional: la jurídica. A través de este mecanismo, se
busca desarticular proyectos populares y progresistas utilizando
el peso de una justicia corrupta y politizada, que actúa como
brazo ejecutor de un nuevo Plan Cóndor, esta vez no mediante
la represión militar, sino con jueces y fiscales al servicio de
intereses imperialistas. Julián Assange, Milagro Sala, Cristina
Fernández, Rafael Correa, Jorge Glas, Daniel Jadue,
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representan algunos de los ejemplos más notables de este tipo
de injerencia y avasallamiento de las normas internacionales.
Esta estrategia pretende la aniquilación simbólica de los
líderes, buscando destruir su legado y credibilidad sin necesidad
de eliminar físicamente su presencia.

Junto a esto, los intentos de magnicidio han cobrado fuerza,
como se ha visto en el intento de magnifemicidio contra
Cristina Fernández en Argentina, los intentos fallidos contra
Nicolás Maduro en Venezuela y el asesinato del presidente de
Haití, Jovenel Moïse. Estos hechos muestran que la persecución
política incluye también la aniquilación física de líderes sociales.

Los ejércitos irregulares, vinculados al narcotráfico, son un
verdadero drama en algunas regiones de México, de Colombia,
de Ecuador, y en el denominado “triángulo norte” de
Centroamérica -Guatemala, Honduras y El Salvador. Sin
embargo, toda la región sufre el aumento de la violencia del
narcotráfico, y su red de violencia y negocios ilegales.

En África, el Sahel se ha convertido en el epicentro de un
cambio geopolítico significativo, desafiando los intereses
colonialistas franceses. Los gobiernos militares de Mali, Burkina
Faso y Níger, con una clara vocación soberanista, se han
distanciado de París y Washington, encontrando en Moscú un
aliado para abordar sus problemas de seguridad nacional y en
Pekín una fuente esencial para las inversiones en infraestructura
y desarrollo económico. Además, en Senegal, los movimientos
anticolonialistas han alcanzado el gobierno. Sin embargo, el
costo humanitario del colonialismo ha llevado a la mayoría de la
población a vivir en condiciones degradantes. Hambrunas,
epidemias descontroladas, guerra, terrorismo y migraciones
forzadas han marcado la región, dejando a 33 millones de
personas en necesidad de asistencia humanitaria y a más de 2
millones de niños sin acceso a la educación, solo en esta parte
del continente.

Denunciamos las persistentes prácticas colonialistas que aún
existen en pleno siglo XXI, como los casos de los enclaves
coloniales en las Islas Malvinas, Puerto Rico y varias naciones
de África, donde las potencias extranjeras continúan
imponiendo su dominio. Exigimos el fin inmediato de estas
formas de ocupación y reafirmamos el derecho inalienable de
los pueblos a su autodeterminación y soberanía.
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No concebimos al fascismo como una simple opción política,
sino como una visión que niega la vida misma. Interpretamos el
presente como un punto de no retorno, donde lo que está en
juego es la vida o la muerte. Si no proponemos y defendemos
un modelo que proteja la vida, solo existen dos opciones
posibles: o las futuras generaciones nos condenarán por no
haber hecho lo suficiente, o simplemente no habrá
Humanidad.

Entendemos que una alternativa social mundial es posible,
asumimos que la emergencia de China como polo de poder
alternativo y su apoyo a la emergencia de un multipolarismo
relativo expresado en los BRICS+ se asoma como posibilidad
tangible para construir alianzas estratégicas que habiliten la
construcción de un mundo mejor.

Nos proponemos conformar una Internacional Antifascista
(IA) que no solo resista y frene la expansión de la dominación
imperialista y neofascista sobre los pueblos, sino que también
impulse la creación de un frente común en defensa de la
soberanía popular, la justicia social, la autodeterminación y la
causas justas, pase a la ofensiva política por un nuevo mundo.
Esta Internacional fortalecerá las luchas emancipadoras,
promoviendo el intercambio de conocimientos, estrategias y
recursos para enfrentar colectivamente las agresiones
imperiales, y abrirá el camino hacia una alternativa social global
basada en la cooperación, la equidad y la solidaridad.

El internacionalismo en defensa de la vida humana y del
planeta, no puede desvincularse de la lucha por la paz, la
justicia social y los derechos humanos. En este sentido,
reafirmamos nuestro compromiso con la lucha antifascista,
anticapitalista, anticolonialista, antipatriarcal y
antiimperialista, basándonos en los principios del Socialismo del
Siglo XXI, que se erigen como pilares para la construcción de un
nuevo orden mundial.

Esta Internacional Antifascista, con sede en Caracas,
construirá una plataforma organizativa de alcance global, para
asumir los desafíos de este tiempo y histórico y dar respuestas
contundentes que sean capaces de construir las victorias
necesarias para poder vivir de una vez en paz y armonía.
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Principios y Fundamentos Ideológicos
Antiimperialismo: 

La Internacional Antifascista se levanta contra todas las formas
de imperialismo, denunciando la explotación sistemática de
los pueblos por las élites económicas y militares, y por los
actores supranacionales que consolidan su poder en la fase
digital del capitalismo. Este imperialismo contemporáneo, lejos
de limitarse al dominio territorial, utiliza herramientas como la
guerra cognitiva, el control de la información y la tecnología
para imponer su hegemonía global. Enfrentar este fenómeno
implica combatir la concentración de poder de las
corporaciones y estructuras financieras que, a través del
imperialismo digital, perpetúan nuevas formas de colonización
y opresión a escala global.

Antifascismo: 

Rechazo categórico a todas las formas de fascismo, neofascismo
y autoritarismo, incluyendo sus manifestaciones en la política, la
economía y la cultura. Esto abarca la condena de la xenofobia,
el racismo, el extremismo, y todas las formas de violencia y
exclusión, normalizando la violencia, el terror y la muerte,
desde la necesidad de asumir una perspectiva común para la
lucha, entendiendo que el antifascismo no puede desvincularse
de la lucha por la justicia social, la vida y la supervivencia de
la especie humana en el planeta tierra.

Anticolonialismo: 

Compromiso radical con la lucha anticolonial, enfrentando el
colonialismo y neocolonialismo en sus formas históricas y
contemporáneas, incluidas las nuevas dinámicas de explotación
digital bajo el capitalismo. Reconoce que el colonialismo actual
no solo se manifiesta en la ocupación territorial, sino también en
la subordinación económica, cultural y tecnológica, donde las
grandes corporaciones controlan datos y recursos, perpetuando
relaciones desiguales. La lucha anticolonial del siglo XXI abarca
la soberanía sobre los recursos estratégicos, la defensa de las
culturas originarias y la emancipación frente a la
colonización cognitiva. 
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Antipatriarcalismo: 

La Internacional Antifascista defiende la igualdad de género
como parte fundamental de la justicia social, reconociendo que
la lucha antipatriarcal implica transformar las estructuras que
perpetúan la subordinación de género. y la explotación
capitalista. Esta lucha busca erradicar la división sexual del
trabajo y asegurar el protagonismo de mujeres y diversidades
en la construcción de un poder popular y decisiones sobre
sus cuerpos y vidas.

Socialismo del Siglo XXI: 

Articulación desde un enfoque socialista, entendiendo que el
combate al fascismo y al imperialismo no puede desvincularse
de la lucha por la construcción de un nuevo orden mundial
fundamentado en la justicia, la igualdad y la solidaridad, así
como la socialización plena de los avances científicos y
tecnológicos, poniendo al ser humano y su potencia creativa en
el centro, propiciando el uso del tiempo disponible garantizando
que la distribución de la riqueza socialmente producida sea a
cada quién según su capacidad y a cada cual según su
necesidad.

Cuidado de la Vida: 

El neofascismo se manifiesta como una política que promueve
la muerte, la destrucción y la opresión, consolidando un
sistema fundamentado en el odio, la ira, la violencia y la
explotación. A través del uso de la manipulación, el control social
y la represión, busca perpetuar un orden basado en la exclusión
y la deshumanización. En contraste, la lucha antifascista y
antiimperialista es una defensa activa de la vida, la paz y la
dignidad de los seres humanos y la naturaleza, reivindicando
el derecho a existir en armonía y en comunidad. Esta lucha
coloca el cuidado de la vida en el centro, priorizando su
preservación como valor trascendental y como base para
construir un futuro de justicia y solidaridad.

Principios y Fundamentos Ideológicos
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Sustentabilidad Ambiental y Justicia Climática: 

Promovemos formas de habitar el mundo que respeten la vida
en todas sus formas, entendiendo que la explotación irracional
de los recursos naturales es una manifestación más del
colonialismo extractivista. El cuidado de la tierra y los bienes
comunes debe estar en el centro de cualquier proyecto
emancipador, asegurando que el desarrollo de la humanidad
esté en armonía con la naturaleza.  Nuestra lucha busca
construir un sistema en el que el progreso humano no signifique
la devastación del  ambiente, sino una convivencia equilibrada
donde el crecimiento respete y proteja los ecosistemas,
garantizando así la vida para las generaciones presentes y
futuras.

Paz y justicia social: 

La Internacional Antifascista impulsa la creación de territorios
de paz basados en modelos sociales más justos y humanos,
donde se priorice la dignidad y la justicia. Fomentamos las
formas de organización comunitarias, participativas y
protagónicas como medios principales para resolver conflictos,
rechazando el uso de la fuerza, la opresión y la violencia como
herramientas de dominación.

Principios y Fundamentos Ideológicos
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Declaración de Propósitos
Misión: 

La Internacional Antifascista (IA) se compromete a construir un
frente unido contra el neofascismo, ciberfacismo y
expresiones similares y el imperialismo en todas sus
manifestaciones, abogando por la emancipación de los
pueblos oprimidos y el establecimento de un orden mundial
basado en la justicia social, la igualdad y la paz. Este esfuerzo
se enlaza con la necesidad de la socialización de la tecnología,
asegurando que los avances científicos y digitales estén al
servicio de producir humanidad y vida, y no destrucción y
muerte.

Visión de Futuro: 

Imaginamos un mundo libre de la explotación y la opresión
capitalista, la violencia fascista y la guerra imperialista, donde los
bienes comunes y el poder estén en manos de las
comunidades y donde la democracia popular, protagónica y
participativa sea la base de todas las decisiones.  La tecnología
socializada permitirá a las personas reapropiarse de su tiempo y
construir comunidades centradas en el común-mismo,
priorizando las relaciones sociales desmercantilizadas por sobre
los intereses particulares.



Doce puntos de la
Internacional
Antifascista (IA)
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1. Contra el Fascismo en todas sus formas
Reafirmamos nuestro compromiso de enfrentar el fascismo
y el neofascismo en todas sus manifestaciones, sean visibles
o disfrazadas, históricas o contemporáneas. Denunciamos el
resurgimiento de regímenes neofascistas que, promueven la
xenofobia, el racismo, el clasismo, la misoginia, la
homofobia y el odio.

El fascismo histórico, como el de Mussolini, Hitler y Franco,
encontró en la violencia física, la represión de la disidencia y la
propaganda masiva sus principales herramientas. Hoy,
aunque las formas han mutado, los principios siguen siendo
los mismos.

El neofascismo del siglo XXI ha adaptado sus tácticas a las
nuevas tecnologías, utilizando la guerra cognitiva y la
manipulación psicológica para erosionar la cohesión social y
desestabilizar los gobiernos progresistas que desafían el orden
neoliberal y capitalista.

2. Por la soberanía y la autodeterminación de los
pueblos

Nos alzamos en defensa de la soberanía nacional y el derecho
inalienable de los pueblos a decidir su propio destino.
Denunciamos la ofensiva imperialista que, a través de la guerra
multidimensional, busca subyugar a los gobiernos populares y
progresistas que luchan por un mundo más justo. Frente a esta
realidad, declaramos que la autodeterminación es un principio
innegociable, y que los pueblos tienen el derecho a resistir
cualquier forma de injerencia externa que busque imponer
modelos de dominación política y económica.

Rechazamos las políticas intervencionistas que, bajo el
pretexto de la "democracia", la “libertad” y los "derechos
humanos", han sembrado el caos y la destrucción en regiones
como América Latina y el Caribe, África y Medio Oriente.
Sabemos que detrás de estos discursos se esconde la mano
imperialista que promueve el neofascismo globalizado para
mantener su hegemonía.



Resulta fundamental seguir fortaleciendo una alternativa
global basada en un proyecto de mundo multipolar,
construyendo una estructura de poder contrahegemónica
frente a la tradicional dominación de Estados Unidos y sus
aliados occidentales. 

En este marco se destaca la importancia de construir
iniciativas como el bloque de los BRICS+, así como toda
iniciativa de integración regional que priorice el bienestar de
las personas sobre los intereses del capital global, desde los
principios de unidad y complementariedad entre pueblos y
naciones. 

3. Contra la Guerra Multidimensional y Cognitiva
La ofensiva imperialista y neofascista actual no se limita a un solo
frente, sino que se manifiesta de forma multidimensional en los
ámbitos militar, económico, mediático, tecnológico y cultural,
con un componente central en la guerra cognitiva. Este tipo de
guerra busca no solo el control físico de territorios y recursos,
sino también la manipulación de la percepción y la
subjetividad, justificando así la opresión y la dominación.

Militarmente, los ataques directos y golpes de Estado son parte
de la estrategia imperialista, en el plano económico, medidas
coercitivas unilaterales y bloqueos asfixian a los gobiernos
antiimperialistas, mediáticamente, la propaganda y la
desinformación legitiman las intervenciones imperiales,
tecnológicamente, los algoritmos polarizan y despolitizan a la
sociedad, reforzando la guerra cognitiva que manipula la
percepción de la realidad. Por todo esto es necesario articular
una respuesta integral que enfrente estas agresiones en todos
los frentes, impulsando alternativas soberanas que fortalezcan
la autonomía, la solidaridad y la emancipación de los pueblos.

4. Contra la nueva aristocracia financiera y
tecnológica

Reconocemos que el campo de batalla ha cambiado. Hoy, la
lucha contra el neofascismo no se libra solo en las calles, sino
también en el territorio virtual. Las plataformas digitales,
controladas por corporaciones transnacionales, se han
convertido en armas de manipulación masiva, de
desinformación y de propagación de los discursos de odio. 

16



A través de las llamadas fake news y la segmentación de
audiencias, los actores neofascistas polarizan a nuestras
sociedades, socavan la verdad y deslegitiman a los gobiernos y
las fuerzas sociales y políticas que representan una amenaza
para el imperialismo.

En respuesta, debemos multiplicar y profundizar la producción
de contenidos y medios para la construcción de sentidos
contrahegemónicos. La agitación y propaganda digital son
herramientas clave en esta batalla, constituyendo el territorio
virtual como espacio de militancia organizada, donde debemos
contrarrestar la influencia del fascismo mediático, creando
contenido  que fomente la justicia social y promueva la
solidaridad internacional, cuya circulación produzca poder
popular que pueda ser realizado en las calles y en las urnas . 

5. Contra la violencia económica y financiera
Buscamos articular propuestas y líneas de acción en contra de la
violencia económica y financiera ejercidas mediante el
endeudamiento público y las medidas coercitivas unilaterales
contra países y funcionarios de gobierno, por parte de otros
Estados, corporaciones, entidades e integrantes de la Nueva
Aristocracia Financiera y Tecnológica. Proponer acciones
concretas para el rechazo y la eliminación de bloqueos
económicos, deudas abusivas y la confiscación de patrimonios
públicos, utilizados para la asfixia económica, la desestabilización
y la extorsión política.

6. Soberanía sobre recursos estratégicos y
bienes comunes

Promovemos el control soberano de los pueblos sobre sus
recursos estratégicos, naturales, tecnológicos y culturales,
resistiendo los intentos de saqueo extractivista, y de
acumulación por desposesión, una cara más de la
sobreexplotación capitalista. En la construcción de la
Internacional Antifascista, buscamos llevar adelante un
programa de justicia climática y de administración soberana de
los bienes comunes, como parte de la lucha contra el
imperialismo. Los pueblos deben tener control sobre sus
infraestructuras digitales, garantizando que su desarrollo
económico y social esté alineado con sus propios valores y
aspiraciones, libres de injerencias externas. 
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7. Educación innovadora para la descolonización
epistemológica y la reflexión crítica

Impulsamos la universalización de la educación pública,
gratuita y de calidad, que fomente el pensamiento situado,
crítico, anticolonial y de liberación. Es urgente eliminar la
mercantilización del conocimiento y su apropiación privada por
parte de corporaciones y tanques de pensamiento. Asegurar el
acceso universal a la tecnología educativa como una
herramienta que garantice el acceso al conocimiento humano
acumulado históricamente y la participación activa en el
mundo digital, creando sistemas pedagógicos orientados hacia
el bien común y la justicia social, utilizando los avances
tecnológicos y la inteligencia artificial como instrumento
emancipatorio. Resulta fundamental la creación y articulación
en una red de redes entre tanques de pensamiento propios,
que sean usinas de producción de conocimiento estratégico y
emancipatorio, y oficien de armas del pueblo para la batalla de
ideas y la lucha teórica. 

Esto incluye la capacidad de planificar su desarrollo
económico, decidir su rumbo político y social, y construir
alianzas económicas de cooperación y complementariedad.

8. Por la igualdad de géneros y diversidades
Resulta central abordar las desigualdades estructurales
basadas en la división sexual del trabajo, que someten a
millones de mujeres y diversidades a una doble explotación,
afectando también a niños y niñas bajo su cuidado, con el
objetivo de erradicar los mecanismos que reproducen dichas
desigualdades y lograr transformaciones sistémicas, hacia un
mundo sin explotación de ningún tipo, basado en la igualdad y
justicia social, donde las mujeres y diversidades ocupen un
lugar central en la construcción de nuevas formas de poder
popular.

9 Por los derechos de pueblos indígenas y afro,
contra toda forma de racismo y xenofobia

Rechazamos las políticas fascistas y neofascistas que promueven
la exclusión, el racismo y la xenofobia como herramientas de
dominación. Defendemos el derecho de los pueblos a preservar
y desarrollar sus culturas, territorios y modos de vida, libres de
agresiones y desplazamientos forzados. 
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Cualquier proyecto emancipador debe incluir la lucha contra el
racismo en todas sus formas y la reivindicación de los derechos
ancestrales de los pueblos indígenas y afro, asegurando su plena
participación en la vida política, económica y social. Nos
proponemos construir un mundo donde la diversidad sea
celebrada y la dignidad humana, plenamente reconocida para
todos los pueblos.

10. Organización popular como núcleo de la
lucha antifascista

La organización popular es el corazón de la resistencia.
Sabemos que sin el pueblo organizado, cualquier lucha contra el
fascismo está destinada al fracaso. Por ello, hacemos un llamado
a la unidad de todos los movimientos populares, sociales,
feministas, indígenas, campesinos, obreros, estudiantiles,
ambientalistas, de las diversidades sexuales y de las mayorías
oprimidas. Solo a través de la unidad popular podremos
enfrentar con éxito los embates de la ultraderecha y sus políticas
de odio y destrucción masiva de la vida humana y natural.

En este sentido, la construcción del poder popular no es una
tarea secundaria, sino el eje central de la lucha. Es necesario
fortalecer la capacidad de los pueblos para gobernarse a sí
mismos, defender sus bienes y recursos, su cultura y su territorio
frente a las agresiones externas. En Venezuela, Nicaragua, Cuba,
Palestina, el Sahel y otras naciones y regiones que resisten el
embate del neofascismo, vemos ejemplos de cómo la
organización popular y la resistencia activa son el camino hacia
la verdadera emancipación.

11. Hacia una solidaridad internacional
antifascista 

El fascismo y el neofascismo no conocen fronteras, por lo que la
lucha contra ellos tampoco puede estar limitada por ellas. La
solidaridad internacional es una necesidad urgente en estos
tiempos de agresiones múltiples. Hacemos un llamado a la
construcción de una red global de solidaridad, que una las
luchas de los pueblos oprimidos en América Latina y el Caribe,
África, Asia y Europa en un solo frente contra el imperialismo, el
fascismo, y el neofascismo.

Rechazamos las alianzas internacionales que perpetúan el
saqueo y la dominación, y en su lugar, promovemos la 



20

cooperación sur-sur como un modelo de desarrollo basado en
la justicia, la igualdad y la autodeterminación.

Nos oponemos de frente a los mecanismos imperialistas que
utilizan estrategias de softpower -como los que construye la
NED-, el despliegue neofascista de la Red Atlas, las cumbres de
la CPAC (Cumbre de Acción Política Conservadora), el Foro de
Madrid, y los lobys ultrasionistas que intentan justificar el
genocidio sobre Palestina.

12. . Por un mundo de justicia, igualdad y paz 
Reafirmamos nuestro compromiso con la construcción de un
mundo donde la justicia, la igualdad y la paz sean los principios
fundamentales que guíen la vida en sociedad. El antifascismo es
más que una forma de resistencia; es una propuesta para un
nuevo orden mundial y social, cimentado en la solidaridad
internacional, el respeto a los derechos humanos y la defensa de
la vida. Nos oponemos a cualquier forma de dominación que
promueva la explotación, la muerte, el odio y la división entre los
pueblos.

Luchamos por un mundo donde la vida prevalezca sobre los
intereses corporativos, y donde la dignidad humana no sea un
bien negociable. Hacemos un llamado a los pueblos del mundo
a organizarse en defensa de la vida, la paz y la dignidad de todos
los seres humanos y de la naturaleza misma. Convocamos a
todas y todos a sumarse a esta batalla histórica, pues solo a
través de la unidad y la lucha colectiva podremos erradicar el
fascismo y construir la sociedad justa que nuestros pueblos
merecen.



Organización y
estructura
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Un cuerpo representativo de delegadas y delegados, que
funcione como núcleo estratégico, que contemple la expresión
de todas las voces y asegurando la horizontalidad en la toma de
decisiones. Esta estructura debe además facilitar la cooperación
entre movimientos sociales y gobiernos.

Consejo Coordinador Internacional

Consejo Consultivo

Representación de figuras intelectuales y académicas
destacadas en la lucha antiimperialista que aporten a la
construcción de la Internacional antifascista desde su
perspectiva histórica y visión estratégica.

Frentes o Capítulos regionales
Organizar frentes antifascistas a nivel regional que adapten las
estrategias globales a las realidades locales, respetando la
diversidad de contextos y luchas.

Frentes o Capítulos sectoriales
Representación de sectores de la comunicación, influencers,
intelectuales, académicos, sindicatos, representantes del
feminismo, ambientalismo, juventud, pueblos indígenas y
otros.

Comités de acción directa
Grupos dedicados a la organización de acciones de lucha y
protesta, tanto en el espacio físico como en el digital, para
confrontar el fascismo y el imperialismo donde quiera que se
manifieste.



Estrategia de
Articulación
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Establecer días internacionales de acción antifascista y
antiimperialista que movilicen actividades culturales, acciones
globales y debates en todo el mundo. Estas jornadas conectarán
luchas locales y globales, fomentando la defensa de la soberanía
y la autodeterminación de los pueblos, creando un espacio de
unidad y visibilización de las ofensivas.

Jornadas Internacionales de Lucha Coordinada

Apoyo a luchas locales
Consolidar una red de apoyo a luchas locales en las que las
fuerzas fascistas o imperialistas están oprimiendo a los pueblos.
La intervención debe ser parte de una estrategia global,
brindando apoyo logístico, formativo y mediático para
fortalecer la ofensiva y permitir una acción coordinada en
múltiples territorios.

Congresos mundiales y regionales
Organizar encuentros internacionales y regionales de
militantes y activistas para debatir estrategias, compartir
experiencias y fortalecer la unidad de acción. Estos congresos se
convertirán en espacios de construcción colectiva, donde se
establecerán alternativas viables al sistema de dominación
imperialista, con énfasis en las realidades locales y globales.

Red de redes en el territorio virtual
Crear una red global  que funcione como una plataforma digital
o hub de colaboración. Esta red ofrecerá herramientas para la
organización, la comunicación segura y la difusión de materiales
educativos y de campaña. Además, servirá para conectar
movimientos, activistas y organizaciones antifascistas en
todo el mundo, facilitando la cooperación y el intercambio de
experiencias.

Campañas y Acciones Globales: 
Implementar campañas y acciones globales que visibilicen la
lucha contra el fascismo y el imperialismo, utilizando medios
tradicionales y digitales. Estas campañas deben ser coordinadas
para generar una narrativa antifascista, creando y difundiendo
contenidos que sirvan tanto para la movilización en el territorio
físico como en el digital, permitiendo que los mensajes clave se
reproduzcan de manera uniforme en distintos contextos.
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Guerrilla comunicacional

Educación Popular y Formación de Cuadros
Desarrollar un programa educativo que fomente la perspectiva
crítica, la conciencia política y social, y el empoderamiento de
las comunidades. La formación debe centrarse en fortalecer la
capacidad de organización popular y la acción política contra
el fascismo y el imperialismo, incorporando además la creación
de una universidad virtual que ofrezca formación continua para
cuadros políticos.

Intervención en Situaciones de Crisis
Establecer un mecanismo de respuesta rápida para intervenir
en situaciones de crisis en las que las fuerzas fascistas o
imperialistas reprimen o atacan a los pueblos. Esta respuesta
debe incluir apoyo logístico, mediático y político, articulando la
solidaridad internacional para frenar el avance del fascismo en
esos contextos

Formar brigadas de militancia digital que enfrenten la
propaganda fascista en las redes sociales, combatiendo las fake
news y promoviendo los valores de la Internacional Antifascista.
Estas brigadas trabajarán en conjunto con los esfuerzos de
guerrilla comunicacional para generar una ofensiva coordinada
en el territorio virtual.


